
Ley 22/1973, de 29 de julio, de Minas (artículos 1, 2, 3, 23 a 30 y 74). 
 

artículos 1, 2, 3: 

 
 

TITULO I. 
Ambito de aplicación de la Ley y clasificación de los recursos  

Artículo 1. [Objeto y exclusión del ámbito de aplicación de la ley]  

1. La presente Ley tiene por objeto establecer el régimen jurídico de la investigación y 
aprovechamiento de los yacimientos minerales y demás recursos geológicos cualesquiera que fueren su 
origen y estado físico. 

2. Quedan fuera de su ámbito, regulándose por las disposiciones que les sean de aplicación, los 
hidrocarburos líquidos y gaseosos. 

3. La investigación y el aprovechamiento de minerales radiactivos se regirán por esta Ley en los 
aspectos que no estuvieren específicamente establecidos en la Ley Reguladora de la Energía Nuclear, de 
29 de abril de 1964 (RCL 1964, 988 y 1406) , y disposiciones complementarias. 

Artículo 2. [Investigación y aprovechamiento de bienes de dominio público]  

1. Todos los yacimientos de origen natural y demás recursos geológicos existentes en el territorio 
nacional, mar territorial y plataforma continental, son bienes de dominio público, cuya investigación y 
aprovechamiento el Estado podrá asumir directamente o ceder en la forma y condiciones que se 
establecen en la presente Ley y demás disposiciones vigentes en cada caso. 

2. En cuanto al dominio de las aguas, se estará a lo dispuesto en el Código Civil y Leyes especiales, 
sin perjuicio de lo que establece la presente Ley en orden a su investigación y aprovechamiento. 

Artículo 3. [Clasificación de yacimientos minerales y demás recursos geológicos. Extracciones excluidas del 
ámbito de aplicación de la ley] 

 

artículos 23 a 30: 

 
 

TITULO IV. 
Regulación de los aprovechamientos de recursos de la sección B)  

CAPITULO I. 
De los recurso  

 
Artículo 23. [Definición de los recursos de la sección B)]  

1. A efectos de la presente Ley, las aguas minerales se clasifican en: 

a) Minero-medicinales, las alumbradas natural o artificialmente que por sus características y cualidades 
sean declaradas de utilidad pública. 

b) Minero-industriales, las que permitan el aprovechamiento racional de las sustancias que contengan. 

2. Son aguas termales aquellas cuya temperatura de surgencia sea superior en cuatro grados 
centígrados a la media anual del lugar donde alumbren. 

3. Se entiende por estructura subterránea todo depósito geológico, natural o artificialmente producido 
como consecuencia de actividades reguladas por esta Ley, cuyas características permitan retener 
naturalmente y en profundidad cualquier producto o residuo que en él se vierta o inyecte. 

4. Se consideran yacimientos incluidos en la sección B) aquellas acumulaciones constituidas por 
residuos de actividades reguladas por esta Ley que resulten útiles para el aprovechamiento de alguno o 
algunos de sus componentes. 

 

 



 

CAPITULO II. 
Autorizaciones de aprovechamiento de recursos de la sección B)  

Sección 1ª. Aguas minerales y termales  

Artículo 24. [Declaración de la condición de agua mineral. Informe para la clasificación y el aprovechamiento de 
las aguas minero-medicinales] 

1. La declaración de la condición de mineral de unas aguas determinadas será requisito previo para la 
autorización de su aprovechamiento como tales, pudiendo acordarse de oficio o a solicitud de cualquier 
persona que reúna las condiciones establecidas en el Título VIII . 

2. Esta declaración se efectuará mediante resolución del Ministerio de Industria a propuesta de la 
Dirección General de Minas, previo informe del Instituto Geológico y Minero de España y del Consejo 
Superior de dicho Departamento. 

3. Para la clasificación y el aprovechamiento de las aguas a que se refiere el apartado a) del número 1 
del artículo anterior, deberá emitir informe, que será vinculante, la Dirección General de Sanidad. 

4. La resolución ministerial será notificada a los interesados y publicada en el «Boletín Oficial del 
Estado» y en los de las provincias correspondientes. 

Artículo 25. [Derecho preferente al aprovechamiento de las aguas minerales] 

1. Salvo lo establecido en los artículos siguientes, el Estado concederá el derecho preferente al 
aprovechamiento de las aguas minerales a quien fuere propietario de las mismas en el momento de la 
declaración de su condición mineral, quien podrá ejercitarlo directamente en la forma y condiciones que 
en el presente Título se determinan o cederlo a terceras personas. 

2. El derecho preferente al aprovechamiento de los manantiales o alumbramientos que, regulados por 
esta Ley, se encuentren en terrenos de dominio público, corresponderá a la persona que hubiere instado 
el expediente para obtener la declaración de la condición mineral de las aguas. 

3. El derecho preferente al aprovechamiento prescribirá al año de haberse efectuado la notificación de 
la resolución ministerial a que se refiere el artículo 24 , sin haberlo ejercitado. 

Artículo 26. [Procedimiento para la autorización del ejercicio del derecho preferente al aprovechamiento de las 
aguas minerales] 

1. Para ejercitar los derechos a que se refiere el artículo anterior, deberá solicitarse la oportuna 
autorización de la Delegación Provincial correspondiente del Ministerio de Industria, presentando a tal 
efecto, además de otros documentos que especifique el Reglamento, el proyecto general de 
aprovechamiento, el presupuesto de las inversiones a realizar y el estudio económico de su financiación, 
con las garantías que se ofrezcan sobre su viabilidad. Se presentará, asimismo, la designación o 
justificación del perímetro de protección que se considere necesario, indicando el destino que se dará a 
las aguas. 

2. La Delegación Provincial, previa determinación sobre el terreno del perímetro que resulte adecuado 
para garantizar la protección suficiente del acuífero en cantidad y calidad, elevará el expediente, con la 
propuesta que proceda, a la Dirección General de Minas, la cual autorizará el aprovechamiento, en su 
caso, aceptando o rectificando el perímetro propuesto, previo informe del Instituto Geológico y Minero de 
España, y ordenando, si procede, la modificación del proyecto presentado. 

3. Si se trata de aguas minero-medicinales, deberá informar, con carácter vinculante, la Dirección 
General de Sanidad, en orden a la indicación de utilizar las aguas para los fines previstos. Asimismo, en 
todos los expedientes relativos a aguas minerales y termales, informarán los Ministerios de Obras 
Públicas y de Agricultura en relación con otros posibles aprovechamientos que se estimen de mayor 
conveniencia. De no existir conformidad entre los Departamentos citados y el de Industria, se resolverá el 
expediente por acuerdo del Consejo de Ministros. 

Artículo 27. [Concurso público para el aprovechamiento de las aguas minerales] 



1. Transcurrido el plazo a que se refiere el número 3 del artículo 25 sin que se hubiese ejercitado el 
derecho preferente que dicho artículo establece, o denegada la solicitud previo el oportuno expediente, la 
persona o Entidad que hubiere incoado la declaración mencionada en el artículo 24 gozará de un plazo de 
seis meses para solicitar a su favor la autorización de aprovechamiento. 

2. Pasado este último plazo sin que se presente solicitud, o si ésta se hubiese denegado, el Estado 
podrá sacar a concurso público el aprovechamiento en la forma que establece el artículo 53 , que será de 
aplicación con las adaptaciones necesarias para ajustarlo a las características de esta clase de 
expedientes. Se procederá de igual forma en todos los casos en que caduque una autorización de 
aprovechamiento de aguas minerales. 

3. En el supuesto del número 2 del artículo 25 , el aprovechamiento se otorgará mediante concesión 
administrativa. 

Artículo 28. [Facultades del titular de la autorización o concesión de aprovechamiento de aguas minerales. 
Modificación o ampliación del aprovechamiento]  

1. La autorización o concesión de aprovechamiento de aguas minerales otorga a su titular el derecho 
exclusivo de utilizarlas, así como el de impedir que se realicen en el perímetro de protección que le 
hubiere sido fijado trabajos o actividades que puedan perjudicar el normal aprovechamiento de las 
mismas. La realización de cualquier clase de trabajos subterráneos dentro del perímetro citado deberá 
contar previamente con la autorización de la Delegación Provincial del Ministerio de Industria, sin perjuicio 
de las demás exigibles en cada caso. Si los trabajos afectaran al titular de la autorización o concesión, 
quienes los realicen estarán obligados a indemnizar a aquél. 

2. Será necesaria la previa autorización de la Delegación Provincial del Ministerio de Industria para la 
modificación o ampliación del aprovechamiento. Las modificaciones en las instalaciones inicialmente 
aprobadas, así como cualquier paralización que se produzca, deberán comunicarse a la citada 
Delegación en forma reglamentaria, para la resolución que proceda. 

Artículo 29. [Afectación de los derechos de terceros por la autorización o concesión de aprovechamiento de 
aguas minerales] 

Cuando las condiciones de la autorización o concesión afecten a derechos de terceros no previstos en 
el artículo anterior, el titular de la misma estará obligado a las indemnizaciones que correspondan. En 
caso de no avenencia, podrá solicitar la aplicación de la Ley de Expropiación Forzosa (RCL 1954, 
1848) por causa de utilidad pública. 

Artículo 30. [Aguas termales] 

Las aguas termales que sean destinadas a usos terapéuticos o industriales se considerarán como 
aguas minerales a todos los efectos de esta Sección Primera del Capítulo Segundo. 

Artículo 74: 
  
“…Artículo 74. [Captación de aguas durante los trabajos en que consiste la concesión de explotación]  

1. Los titulares de concesiones de explotación notificarán a la Delegación Provincial del Ministerio de 
Industria cualquier captación de aguas que realicen como consecuencia del desarrollo de sus trabajos, 
pudiendo utilizar con fines mineros las aguas subterráneas que alumbren, salvo que por pertenecer a la 
sección B) sean consideradas por la Administración como de mejor utilidad para otros fines. Asimismo 
podrán utilizar para otros usos las aguas sobrantes, ponerlas a disposición del Estado o verterlas a los 
cauces públicos, previas las autorizaciones que procedan, con atención especial a la protección del medio 
ambiente. 

2. Si las labores proyectadas pudieran afectar al régimen de manantiales y alumbramientos de aguas 
de cualquier naturaleza, la Delegación Provincial, oídos los Organismos competentes, condicionará la 
aprobación de las mismas al cumplimiento de prescripciones especiales que garanticen la conservación 
de aquéllos y exigirá, en su caso, la fianza que reglamentariamente proceda. 

3. Cuando se hubieren cortado aguas que alimenten manantiales, alumbramientos o 
aprovechamientos preexistentes de cualquier naturaleza, debidamente legalizados, o se perjudicaran los 
acuíferos, los titulares de la concesión estarán obligados a reponer en cantidad y calidad las aguas 
afectadas y, en todo caso, a abonar las correspondientes indemnizaciones por los daños y perjuicios 
causados, con independencia de la responsabilidad penal en que hubieran podido incurrir. 


